
,- LOND.RES A LA VISTA 

LA PROXIMA CONFERENCIA 

y EL MERCADO COMUN 
Ante el anUllcio de la próxima Conferencia Internacional de Lon­

dres sobre los derechos de la pesca, los paises del Mercado Común Euro­
peo han iniciado preparativos. Los problemas a tratar, afectan a cin­
co de los miembros de la Comunidad, toda vez que Luxemburgo no es 
pais marítimo. Alemania Federal, Holanda, Bélgica, Francia e Italia, 
además de explotar desde antiguo los caladeros occidentales, alimentan 
planes de desarrollo e intensificación de su esCuerzo industrial, aplicado 
a los productos del mar. 

Los !\olinistros de estos cinco países se han re"mido en Bruselas los 
días 22 y 23 de julio para abordar los temas a discutir en Londres. La 
reunión habrá de repetirse el 6 de septiembre, con la misma finalidad. 
No se trata de tomar acuerdos que puedan suponer compromiso previo, 
respecto a las deliberaciones que han de ser adoptadas más allá del Ca­
nal. Las potencias pesqueras del Mercado Común, buscan la coherencia 
y la eficacia s in perder la agilidad negociadora. Con arreglo a un cá­
non inteligente no IJodría esperarse otra cosa. 
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El pretexto para convocar la 
Conferencia de Londres es la ne­
cesidad de replicar a las intromi­
siones de los países del Este. cu­
yas flotas se infiltran hasta las 
aguas inglesas. Ruidosas protestas 
de los pescadores británicos. espe­
cialmente galeses y escoceses. han 
creado el clima propicio para la 
re\'isión del principio de las tres 
millas y su adaptación a medidas 
mas compatibles, con el interés de 
[os industriales afectados. 

El problema no es tan sencillo, 
como pudieran suponer las voces 
reivindicatorias, que en tal opor­
tunidad se alzaron. La a mpliaciOn 
de las aguas territoriales a 12 mi­
llas, aún con reserva Ijar 10 afias 
del derecho adquirido por otros 
países, es un arma de dos filos. 
Principalmente en orden a aoue­
lIas naciones, como las de la C.E.E., 
que no cometen desmanes. ni se 
infiltran en la casa del vecino. 

Este movimiento continental, fo­
ca liza do en Bruselas, descubre que 
la Conferencia de I,ondres puede 
alcan:¡;ar puntos que no fi guraban 
inicialmente en la agenda. Se pre­
vee que para respetar los derechos 
de pesca, que tengan so lcra histó­
rica, ¡JUedc exigirse como contra­
lJar t ida la libertad de acceso co­
mercial a los productos pesqueros, 
procedentes de países ajenos por 
ahora a la órbita d el Mcrcado 
Común Europeo. Tal vez sobre és­
te IJUnto, hayan girado y sigan 
evolucionando las conversaciones 
de Bruselas , con ¡Ireferencia a 
otros extremos, con que segura~ 
mente sera rellenado el orden del 

día de la nueva Conferencia In­
ternacional. 

Tal pudiera ser el problema de 
la conservación de las especies, 
más expuestas a la explotación 
exhaustÍl'a, principalmente en el 
Mar del Norte y en otros fondos 
que rodean a las Islas Britanicas. 

*** La sola enunciación de este gru­
)10 de euestiones. acentúa el inte­
rés que ha despertado la próxima 
Conferencia de Londres. Anuncia­
da para el pr.óximo mes de octu­
bre. parece que sera diferida has­
ta fecha posterior a noviembre, ya 
que en este mes se celebra la 
Asamblea General de la FAO en 
Roma. A todos los paises interesa­
dos en los problemas a tratar les 
importa llegar a soluciones .madu_ 
ras que previamente ban de estu­
diaTse por los expertos del cada 
Il ación. Desconocemos si en ES!I:;t­
jia se ha sentido una inquietud 
análoga. cual sería de esperar, da­
da la importancia ¡Jesquera que 
nuestro país ha adquirido, y la 
vinculación directa de gran parte 
de nuestra flota a las áreas que 
van a ser objeto de nuevas regu_ 
laciones, por consecuencia de los 
acuerdos que se adollten en las 
orillas del Támesis. 

Seria de sentir que en ésta O)lor­
tunidad la intervención cspañola 
fuese simplemente formularia. La 
índole de las cues tiones a decidir 
no permite la inhibición o la indi­
ferencia, cuando del giro que to­
men las cosas, puede depender 
gran parte de nuestro porvenir 
pesquero._M. 
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